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S ant iago Após t ol  en la bat al la de B r unet e. 

 

Por  Pituca. 24/07/2007.  

Un episodio muy poco conocido en nues tros  días , aunque muy comentado en s u 
tiempo, es  la pos ible intervención de S antiago Após tol a favor  del Ej ército Nacional 
durante la batalla de Brunete.  

Dicha batalla comenzó la noche del 5 de j ulio de 1937 con el ataque de dos  
divis iones  comunis tas , la 11 de Lís ter  y la 26 del Campes ino. 

Lís ter  toma Brunete pero las  es casas  fuerzas  nacionales  no le dej an llegar  a S evilla 
la Nueva en s u avance hacia Navalcarnero en su pretens ión de romper  el frente de 
Madr id, mientras  el Campes ino tampoco puede en Quij orna con la ex igua 
guarnición de un des tacamento afr icano reforzado por  voluntar ios  falangis tas  del 
pueblo y dos  centur ias  de Cas til la. Es tas  res is tencias  llamadas  “decis ivas” s e 
repitieron durante toda la guer ra y, finalmente, fueron fundamentales . 

Franco envía tropas , entre ellas  la I V y V Br igadas  de Navar ra, aplazando as í la 
ofens iva sobre S antander , cosa que pretendía el Ej ército Roj o. 

El Generalís imo sabe que la batalla de Brunete es  decis iva ya que, como repite a su 
Es tado Mayor:  “el vencedor  de Brunete será el vencedor  de la guer ra”. S e ins tala 
en la finca “El Rincón” de Villa de El Prado y allí es tablece su Cuar tel General de 
pr imera línea y des de donde sale a diar io para recor rer  el frente de forma 
ar r iesgadís ima, a veces  has ta los  límites  de la misma “tier ra de nadie”, como le 
llega a recr iminar  Varela. Uno de sus  lugares  de observación s erá un cas erón al 
nor te del cementer io de S evilla la Nueva. 

La batalla es  dur ís ima. La cosa parece controlada por  el Ej ército Nacional, pero el 
día 21 un impres ionante ataque enemigo s obre Villafranca del Cas til lo hace que 
Franco retorne a Villa del El Prado. S e ha encomendado a S antiago Após tol y, ese 
mismo día 21, dicta el decreto nº  325 por  el que se reconoce a S antiago como 
Patrón de Es paña, dada “la universal s ignificación que en el orden his tór ico tiene el 
Após tol”. 

Es  impres ionante ver  como de nada s irve que los  “confederales” de la XI V Divis ión 
anarquis ta de Cipr iano Mera tome el relevo en Brunete, pues  la ciudad cae en poder  
de la XI I I  Divis ión Nacional en la vís pera del día de S antiago. 

El forcej eo, durante dos  semanas , ha s ido es pantoso, baj o un calor  y una sed 
insufr ibles . Hay cerca de cincuenta mil baj as  entre los  dos  bandos . El mis mo día 25, 
día de S antiago, las  cosas  es tán muy mal para el bando Nacional. S e es pera el 
descalabro final y la batalla ya se da por  perdida. Franco s e retira a orar  al após tol 
S antiago durante una hora y vuelve a pr imera línea. Y es  el mismo Franco el que le 
cuenta al padre Ramón S ánchez de León, durante unos  ej ercicios  espir ituales  el 22 
de  marzo de 1967, algo impres ionante:   

De pronto, todos  los  combatientes , S aliquet y Franco incluidos , a es o de las  doce 
del mediodía pueden ver , con enorme asombro, como aparece un soldado a 
caballo. Algunos  creen ver  que lleva debaj o del cas co una boina roj a y que por ta la 
camis a azul. Con bombas  de mano va des trozando, uno a uno, todos  los  nidos  de 
ametralladoras  enemigas . Nadie comprende como ese “loco” puede s obrevivir  y 
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como no le alcanzan las  balas  enemigas . Franco cuenta que su acción les  hizo 
avanzar  pos iciones  y s e atreve a decir  que les  ayudó a ganar  la batalla. 

Cuando acabó la lucha quis ieron localizar  a ese bravo s oldado para condecorar lo 
como merecía, pero nadie lo volvió a ver  ni sabían nada de él. Fue S aliquet el que 
comentó s i no se habían dado cuenta de que es taban en el día de S antiago:  “A mi 
es to me recuerda a lo que se cuenta de la batalla de Clavij o, cuando S antiago se 
apareció para ayudar  a los  cr is tianos  a der rotar  a los  moros  en la Reconquis ta”, dij o 
S aliquet. Franco le respondió que había una duda, pues  no tenían claro s i el caballo 
que llevaba el “valiente soldado” había s ido blanco… 

T ras  la Cruzada, Franco acudió muchas  veces  a la catedral de S antiago a rendir  
homenaj e al após tol. Y fue el 25 de j ulio de 1948 cuando, pos trado ante la imagen 
del S anto, hizo una referencia indirecta al “milagro” de Brunete:  

“¿Quién pudo dudar  de ello en aquel j ulio de 1937, cuando, s iendo m i 
propós ito reanudar  personalmente la ofrenda a nues tro S anto Patrón 
vis itando s u Bas ílica, lo impidió la importante batalla de Brunete, en la que 
la rotura del frente por  aquel lugar  ponía en peligro la s ituación del Ej ército 
que a Madr id s itiaba? La batalla s e presentó dura y empeñada. Las  br igadas  
comunis tas  internacionales , apegadas  a las  ruinas  de aquel pueblo, baj o un 
calor  de fuego y un trepidar  de muer te de ametralladoras  y de aviones , 
disputaban el ter reno palmo a palmo a nues tros  s oldados ;  los  numerosos  
car ros  rus os  hormigueaban en aquella meseta ocre como gusanos . S e 
mantuvo indecisa la batalla durante var ios  días , has ta la mañana de la fies ta 
de nues tro Após tol, cuando, des pués  de pedir  a Dios  por  la victor ia e invocar  
su valiosa y eficaz interces ión, a las  doce de aquel día hizo cr is is  la batalla y 
una victor ia rotunda y trepidante fue la expres ión más  clara de la ayuda de 
Dios  en la difícil hora. Lo mismo que en Oviedo, cuando nues tras  tropas  
alcanzaban la vis ta de la ciudad y la res is tencia de sus  defens ores  s e 
acercaba a total agotamiento y nues tros  advers ar ios  cantaban ya la próx ima 
victor ia;  cuando tantos  desesperaban, un es fuerzo más  y la invocación y 
aux ilio de nues tro Após tol nos  permitieron confiar  todavía en la victor ia, que 
en breves  horas  se lograba.” 

S antiago s iempre ayudó a Es paña. Por  eso el día de S antiago de 1954 Franco, de 
nuevo pos trado ante el Após tol, recordó:  

“Nues tra Cruzada ha s ido pródiga en hechos  que podr íamos  calificar  de 
por tentosos…” y después  de enumerar  var ios  de es t os  hechos  milagros os  
acabó diciendo:  

“Coincidencia s ingular  ha s ido también el que la mayor ía de las  
grandes  batallas  s e resolvieran, s in cálculo ni previs ión pos ible, 
después  de var ios  días  de combate en las  fies tas  de las  grandes  
solemnidades  de la I gles ia. No debe extrañarnos  que as í s ucedies e 
pues  nues tra guer ra tuvo los  caracteres  de Cruzada. As í lo calificó 
nues tro Pontífice y as í lo proclaman la pléyade de millares  de mártires  
muer tos  por  la fe, s in una sola apos tas ía. Nos  habéis  ayudado en la 
guer ra, nos  seguís  protegiendo en la paz, y s in duda habréis  de 
ampararnos  has ta el final de los  s iglos , mientras  Es paña pers evere en 
la fe y en la ley de Jesucr is to”.  

T odo es to es  Memor ia His tór ica, pero con mayúsculas , de la buena. Por  eso hay que 
recordar lo y hacer  que no caiga nunca en el olvido. España es  eterna y es tá muy 
bien guardada le pese a quien le pes e. Pongamos  todos  los  buenos  españoles  un 
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poco de nues tra par te divulgando la verdadera His tor ia para acallar  para s iempre a 
los  voceros  de la mentira, de la fals ificación  y de la tergiversación. No es tamos  
solos… 

 


